CAPITULO 13

—¿Y bien, Blade? —Preguntó con calma el marqués de Northcote—. Me dijo mi esposa que su joven señora considera pagada la antigua deuda. ¿Es eso cierto?

Simón bajó con lentitud el periódico y observó a Northcote con mirada fría. Los sonidos apagados de voces masculinas, ruido de papeles y los leves tintineos de las botellas le indicaron que era una tarde ajetreada en el club. No obstante, Northcote y él tenían ese rincón de la sala para ellos solos.

—La otra noche mi esposa se divirtió mucho —dijo Simón con voz monocorde—. Lady Merryweather me aseguro que Emily hizo un buen ingreso en la sociedad. Por favor, agradez​ca a su esposa en mi nombre.

Northcote se inclinó en la silla que ocupaba junto a Simón y tomó la botella de oporto que estaba en el extremo de la mesa, y se sirvió una copa.

—No estoy hablando de nuestras esposas y usted lo sabe. Le pregunto si considera usted que el conflicto entre nosotros ha quedado resuelto.

Simón se encogió de hombros.

—Así parece. Un marido tiene que honrar las promesas y compromisos de su esposa y creo que Emily asumió el deber de sacarlo a usted del brete. —Siguió leyendo el periódico.

—¡Maldición, Blade, no se haga el misterioso conmigo! Dígame directamente si considera que la antigua deuda está saldada.

—Tiene mi palabra. —Simón no alzó la vista de las noti​cias sobre el continente que estaba leyendo. Sin embargo, per​cibió que Northcote, a su lado, se relajaba.

—Gracias, Blade. Se dice que usted es inflexible como el hierro, pero también que su palabra es inamovible. Aquella noche, en la posada, mi esposa estaba histérica. Estaba segura de que el futuro de Celeste había sido destruido por ese maldi​to cazafortunas.

—Supongo que se ocupó del miserable de Nevil.

—Jamás regresará a Londres —confirmó Northcote, sa​tisfecho.

—Entonces, todo está bien. —Simón volvió la página.

Mientras Northcote sorbía el oporto, se hizo un largo si​lencio. Entonces, el marqués dijo en voz baja:

—Quizá no lo crea Blade, pero lamento lo ocurrido tan​tos años atrás. Le pido perdón por el comportamiento de mi padre.

Simón bajó el diario y se topó con la mirada directa de Northcote. Hizo una pausa en silencio y luego asintió con par​quedad, sorprendido por la disculpa.

—Considere el asunto concluido.

Northcote estiró las piernas y contempló su copa de oporto.

—Yo era el último, ¿verdad? De algún modo se las inge​nió para atrapamos a todos. A Canonbury, a Peppington ya mí. Y por supuesto, a Faringdon. Blade, creo que fue endemoniadamente astuto. Lamento que mi padre no haya vi​vido para apreciar su brillante actuación.

—Comparto su pena —dijo Simón con burlona sinceridad.

—Le llevó a usted mucho tiempo encontrar una manera de presionarme. Pero tuvo la suene de encontrar a mi hija esa noche en la posada.

—Resultó útil —acordó Simón sirviéndose una copa de oporto—. No obstante, tarde o temprano habría aparecido algo. Es cuestión de saber esperar.

—Y usted lo sabe muy bien. Soy consciente de que esca​pé con poco daño. Me siento muy aliviado de que usted sólo

quisiera aprovechar las relaciones sociales de mi esposa. Me imagino que hubiera cobrado un precio mucho más elevado por lo que le hizo mi padre si él hubiese vivido.

—Sí.

Northcote suspiró.

—Si le sirve de consuelo, antes de morir, hace dos años, mi padre me dijo que lo vigilara a usted. Me dijo que algún día usted volvería y cuando lo hiciera, sería peligroso. ¿Cuándo les hará pagar a Canonbury y a Peppington?

—Prefiero que esperen un tiempo.

—Vivir en medio de la incertidumbre económica es el verdadero castigo, ¿no es cieno?

Simón bebió un sorbo de oporto.

—La venganza se saborea mejor lentamente y no de un trago.

—Tortura lenta y profunda. —Northcote esbozó una son​risa torcida—. Me parece que es una forma muy oriental de venganza. Le repito, me alegro de que su esposa sea espontá​neamente generosa.

—En el futuro, vigilaré mejor los impulsos generosos de mi mujer —le aseguró Simón con sequedad.

Northcote rió entre dientes.

—Lady Blade ha originado una grata impresión en el mundo social.

—Me he enterado.

—Blade, le aseguro que mi esposa y mi hija están en ver​dad encariñadas con su mujer a pesar de que esté casada con usted. ¿Qué papel desempeña ella en su venganza?

—No tiene nada que ver —dijo Simón con llaneza.

—Pero es una Faringdon —señaló Northcote con mirada astuta.

—Ya no —dijo Simón.

—Advierto que ella le pertenece a usted tanto como St. Clair Hall. —Northcote vaciló—. Mi padre, Canonbury y Peppington estaban en deuda con usted porque le dieron la es​palda a su familia luego de la muerte de su padre. Pero el in​constante e irresponsable Faringdon fue el que más daño le

causó. Fue un Faringdon el que provocó el suicidio de su pa​dre. El mismo Faringdon le quitó la casa y destruyó a su familia. Y por fin usted aplastará a Broderick Faringdon y a su clan, ¿no es así?

—Es una conclusión lógica —acordé Simón en tono neu​tro——. Pero mi esposa ya no pertenece a ese clan.

—¿Sabe, Blade? Me alegro sobremanera de que la ofen​sa de mi padre fuera menor comparada con el resto y que usted la haya perdonado —dijo Northcote con cierto humor—. En este momento, no me gustaría estar en los zapatos de Faringdon.

Emily salió eufórica de la librería Asbury. Lizzie, la don​cella y el lacayo George, con su rostro anguloso, la seguían con los brazos repletos de libros con las últimas novelas y poemas épicos que la señora acababa de elegir en el negocio.

La pequeña comitiva se dirigió hacia el borde de la acera, donde esperaba el coche negro y dorado. George se apresuraba a abrir la puerta para la señora cuando la figura familiar de un rubio Adonis saltó de un vehículo cercano y se aproximé.

—Hola, Em. Qué casualidad encontrarte aquí.

—¡Devlin! —Emily sonrió contenta a su apuesto herma​no—. Es maravilloso verte. ¿Dónde está Charles?

Devlin lanzó una mirada inquieta al lacayo y a la donce​lla, tomó del brazo a la hermana y se alejó con ella unos pasos.

—Em, es precisamente a causa de Charles que estuve esperando una oportunidad para hablarte. Ha sucedido algo espantoso.

—¡Por Dios! —Los ojos de Emily se agrandaron de sú​bito horror. Advirtió que nunca había visto a Devhin tan pre​ocupado—. ¿Está herido o enfermo? Dcv, dime, ¿está.., está muerto?

—Aún no -dijo Devlin con aspereza—. Pero pronto lo estará.

—¡Cielos, entonces está enfermo! Debo verlo enseguida. Rápido, Dey, sube al coche. ¿Llamaste a un médico? ¿Cuáles

son los síntomas? —Se volvió pero se detuvo porque el herma​no volvió a tomarla del brazo.

—Espera, Em. No se trata de eso. Es decir, Charles no está enfermo en realidad. —Devhjn miró ceñudo a la doncella, al lacayo y al cochero que aguardaban. Ellos también le devol​vieron sendas miradas ceñudas. Devhin bajó más la voz—. Em, tengo, que decirte toda la verdad. Dentro de dos días, se batirá a duelo.

Emily se llevó a la boca la mano enguantada.

—Demonios

—Em, las perspectivas no son buenas. Claro, Charles y yo hemos practicado un poco en la galería Manton, pero Dios sabe que ninguno de los dos tiene muy buena puntería. —Devhin agité la cabeza—. Yo seré uno de los padrinos, pero estamos buscando otro.

—No lo puedo creer. —Emily estaba atónita—. ¿Quién lo desafié?

—Bueno, en realidad fue Charles el que hizo el desa​fío —admitió Devlin—. Tenía que hacerlo: era cuestión de honor.

—¡Dios mío! Pero, ¿a quién desafié? —lo urgió Emily.

—A un completo desconocido llamado Grayley. Se dice que ese hombre peleé ya en dos duelos y venció en ambos. En las dos ocasiones hirió de gravedad a los rivales, pero sobrevi​vieron y eso evité el escándalo. Em, la cuestión es que no hay seguridad de que Grayley no mate a Charles. Se comenta que los otros dos sobrevivieron por casualidad. Ese hombre tiene una puntería fatal y mucha sangre fría.

—Esto es increíble —murmuré Emily.

Devhin la miré.

—Mira, Em sé que no te permiten ver a la familia porque ahora estás casada con Blade. Pero, demonios, eres nuestra hermana. Y pensé que querrías despedirte de Charles.

Emily enderezó los hombros.

—Haré algo mucho mejor que despedinne de él. Pienso detener esta estupidez. Dcv, llévame de imnediato a verlo. —Se volvió y se dirigió hacia el coche.

—Em, no te precipites: no hay modo de detener el duelo.

—Devhin corrió tras ella—. Ya te dije que es una cuestión de honor.

—No es cierto. Es una cuestión de imbecilidad. —Emily trepé al coche seguida por Lizzie y por su hermano. Notó que la doncella y George, con su aspecto feroz, miraban a Devhin disgustados, pero los ignoré—. Devhin, dale al cochero la di​rección de tu casa -dijo con firmeza.

Devlin alzó la puertecilla del techo del carruaje y dio con rapidez las indicaciones al cochero. Luego se dejó caer en el asiento frente a Emily y Lizzie.

—Por todos los diablos. Espero estar haciendo lo correcto.

—Por supuesto. —Emily hizo un gesto atribulado-. ¿Dónde está papá?

—Lo primero que hice esta mañana fue buscarlo en su alojamiento, pero no estaba allí. Me dijeron que se había mar​chado por toda la semana. Fue a pasar unos días al campo, con los amigos. Sufrió una mala racha en los garitos. No tuve tiem​po de buscarlo y traerlo de regreso. —Devhin lanzó un lento suspiro—. Aunque hubiera sido inútil traerlo.

Emily abrió la boca para formular otra pregunta, pero notó la mirada de advertencia de Devlin y callé. Comprendió que el hermano no deseaba que Lizzie se enterara de lo que sucedía. Emily se recliné de nuevo en el asiento y esperé con quemante impaciencia hasta que el coche llegara a la casa de Charles y Devlin.

El vehículo se detuvo y se abrió la portezuela. La cara de George expresaba severidad.

—Disculpe, señora, pero ¿está segura de que es aquí don​de desea apearse?

Emily miré sobre el hombro.

—Devlin, ¿esta es la dirección?

—Sí. —El joven tomó el bastón y bajó tras ella. Luego usó el bastón para llamar la atención del cochero—. Puede es​perar aquí a la señora. No tardará.

—Sí, señor. —Pero el cochero no parecía más convenci​do que George.

Emily no hizo caso de las miradas de censura de los ser​vidores y subió los escalones del brazo del hermano.

Instantes después entró en las habitaciones que compar​tían los mellizos. Observé con curiosidad el confortable am​biente masculino. Sabía que en la ciudad los hermanos pasa​ban una vida de solteros negligentes, pero en realidad nunca los había visitado en su domicilio.

Desde la ventana que daba a la bahía se divisaba un agra​dable panorama del parque; había dos escritorios repletos de diversos papeles, una mesita con licores y dos enormes sillo​nes de cuero.

Charles Faringdon estaba repandingado en uno de los si​llones. Estaba dando buena cuenta de una de las botellas que habían en la mesita junto a él. Cuando vio entrar a los herma​nos, sus ojos azules se abrieron asombrados.

—Devlin, ¿qué diablos hace ella aquí? —Charles golpeó con la copa sobre la mesa.

—Charles, qué pregunta estúpida. —Emily se senté en el otro sillón y observé ansiosa al atractivo hermano—. Tenía que venir.

—Dey no tendría que haberte traído. —Charles se incor​poré de un salto y comenzó a pasear inquieto por el pequeño cuarto—. Esto no es asunto tuyo.

—Tenía que traerla. —Devlin atravesé la habitación y se sirvió una bebida. La tomé de un trago—. Tenía derecho a des​pedirse de ti.

—Por todos los diablos, ¿quién dijo que yo soy el que va a estirar la pata dentro de dos días? Quizá sea Grayley el que muera.

—Charles miró primero al hermano y luego a Emily—. Em, no tendrías que haber venido. Sé que piensas convencerme de que no me bata, pero es imposible.

—¿Por qué diablos desafiaste a duelo a ese Grayley?

—pregunté Emily con suavidad—. ¿Se trata de una partida de naipes?

—En absoluto —murmuré Devlin sirviéndose otro tra​go. Hizo una pausa dramática—. Se trata de una mujer.

Emily no podía creer lo que oía. Fijé en Charles una mi​rada azorada.

—¿Te propones batirte por una mujer? ¿Qué mujer?

—No debo de mencionar su nombre -declaró Charles, solemne—. Baste decir que es inocente y pura como un corde​rito y recibió un grosero insulto. No tengo más alternativa que exigir una satisfacción.

—Oh, mi Dios —murmuré Emily, y se hundió más en el sillón. Trató de pensar en algo-. ¿Amas a esa mujer?

—Sí. Y si sobrevivo al duelo, pienso pedirla en matrimonio.

—Será inútil que lo intentes -dijo Devlin desde su sitio junto a la ventana—. Ya se corrió la voz de que nuestros días están contados. Todos dicen que Blade nos cerró los cordones de la bolsa y que tú, yo y papá pronto seremos insolventes.

—Mañana se casará conmigo aunque esté arruinado. Me ama.

—Bueno, pero los padres de ella no te aman —dijo Devlin con brutalidad.

Charles dirigió al hermano una mirada furiosa.

—Me preocuparé por eso más adelante. Emily no nos volverá la espalda para siempre, ¿no es cierto, Em? Papá dice que tarde o temprano volverás a encargarte de esos malditos negocios. Después de todo, eres una de los nuestros. Por Dios, eres una Faringdon.

—En este momento, tus problemas financieros son lo que menos importa —replicó Emily con rapidez—. Debemos en​contrar un modo de detener ese duelo. Charles, simplemente no tienes que batirte con ese Grayley.

—No hay alternativa —dijo Charles con decisión. Tomó la botella—. Después de todo, está en juego el honor de una dama.

—Pero Charles, ese hombre espantoso podría matarte.

—Emily comenzó a desesperarse cuando comprendió que el hermano estaba decidido a correr semejante peligro—. De to​das maneras, batirse a duelo es ilegal.

—Em, todos saben eso -dijo Devlin, irritado—. Pero no importa. El honor de un hombre está por encima de la ley.

Emily miró a uno de sus hermanos y después al otro y se le encogió el corazón.

—Charles, estás decidido a correr este riesgo, ¿no es cierto?

—No tengo elección.

—Deja de decir eso —replicó Emily—. Sí, tienes alter​nativa. Sin duda puedes disculparte ante Grayley.

—iPor Dios! Ni lo menciones. —Charles pareció en ver​dad escandalizado-. Cuando está en juego el honor de una dama, un caballero debe defenderlo.

—¡Demonios! —exclamó Emily disgustada. Se puso de pie y se dirigió hacia la puerta—. Veo que no hay modo de disuadirte.

—Espera, Emily -dijo Devlin siguiéndola—. ¿Dónde vas?

—A casa.

—Adiós, Em-dijo Charles con gran calma a la espalda de la hermana.

La muchacha se detuvo y se volvió hacia él.

—Charles, no digas eso. Todo se solucionará.

Charles le dirigió la traviesa y encantadora sonrisa de los Faringdon.

—Sí, hermanita, pero por las dudas, quiero que sepas que siempre te quise. Y espero que seas feliz.

—Oh, gracias Charles. —Las lágrimas quemaron los ojos de Emily. Se quitó las gafas y se secó las mejillas con el dorso de la mano enguantada. Atravesé la habitación y besó al her​mano en la mejilla—. Todo estará bien, ya lo verás.

Se volvió y corrió hacia la puerta, con la mente en ebulli​ción, pensando qué hacer. Mientras George la ayudaba a subir al coche, la respuesta le pareció evidente. La situación era des​esperada. Iría de inmediato a ver a Simón y le pediría ayuda. Sin duda, él entendería.

Su dragón resolvería el problema.

En realidad, Emily tuvo que serenarse y esperé más de una hora hasta que Simón regresó a casa. Cuando por fin Lizzie subió a decirle que Blade estaba en el estudio, Emily se puso en pie de un salto y casi voló escaleras abajo. El lacayo manco, Harry, se precipité a abrirle la puerta.

—Simón, gracias a Dios que estás aquí —exclamó Emily entrando a la habitación—. Debo hablarte enseguida.

Simón la miró divertido mientras se ponía de pie en un gesto galante.

—Así me han dicho. Greaves me conté que en la hora pasada preguntaste por mí cada diez minutos. Señora, ¿por qué no te sientas, tomas aliento y me dices lo que sucede?

—Gracias. —Emily se dejó caer en la silla más cercana, sintiendo un gran alivio-. Se trata de Charles. Simón, ha ocu​rrido una desgracia.

La divertida complacencia se esfumé de la expresión de Simón. Se sentó, se apoyé en el respaldo de la silla y tamborileé con los dedos en la superficie negra del escritorio.

—¿Te refieres a Charles Faringdon?

—Claro. ¿De qué otro Charles podría hablarte?

—Es interesante, si tenemos en cuenta que te he dicho con toda claridad que no debes ver a nadie de tu familia cuando yo no estoy presente.

Emily hizo un ademán impaciente con la mano.

—Oh, ahora eso no tiene importancia. Cuando escuches toda la historia, comprenderás que es algo muy grave.

—Ardo en deseos de oírla.

—Sí, bueno, me encontré con Devlin en la acera de la librería Asbury y él me llevó de inmediato a ver a Charles. Me dijo que tal vez no volviera verlo vivo.

—áA quién? ¿A Charles?

—Sí. Simón, sucedió algo espantoso. Charles piensa ba​tirse a duelo con un hombre llamado Grayley. Es casi seguro que matará a mi hermano. Al menos, puede herirlo de grave​dad. Devlin me conté que este Grayley ya se ha batido a duelo dos veces e hirió a sus dos rivales. Tienes que detenerlo.

Simón la observó con los ojos entrecerrados.

—Te dije que no vieras a tus hermanos a solas.

—Lo sé, Simón, pero es cuestión de vida o muerte. Com​prendo que no les tienes cariño, pero estoy segura de que deja​rás de lado tus sentimientos personales y harás algo para impe​dir el desastre.

—¿Por qué?

Emily lo miró perpleja.

—~,Por qué? Simón, Charles es mi hermano. Y no sabe nada de duelos.

—Espero que aprenda pronto.

—¿Estás loco? Esto no es una broma. Tienes que resca​tarlo de esta locura. Podrían matarlo.

—No lo creo. Sin duda, Grayley se conformará con herirlo. Tiene tan buena puntería que no necesitará matarlo. No tiene sentido. Si asesinara al rival, Grayley tendría que marcharse del país y no pienso que quiera hacerlo.

Emily quedó sin habla un instante. Cuando recuperé la voz, el tono era débil.

—Simón, por favor, no me asustes. Tienes que prometer​me que salvarás a Charles.

—Señora, al parecer no has comprendido un punto fun​damental.

—¿De qué se trata? —preguntó Emily quejumbroso.

—No me importa en absoluto lo que le ocurra ni a Char​les ni a ningún otro Faringdon. Quizá tu hermano sea el prime​ro de la familia que pavimente su camino al infierno y no pien​so impedírselo.

Emily oprimió con tanta fuerza los brazos de la silla que los nudillos se le pusieron blancos.

—No lo dirás en serio.

—Querida mía, nunca dije nada con más seriedad. Desde el principio deberías de saber que no tengo interés en salvar a los Faringdon. Si no te quedó bastante claro es porque no pres​taste la debida atención.

—Pero Simón, estaba segura de que me ayudarías a sal​varlo.

—¿Es cierto, querida? ¿Acaso imaginaste que porque ahora te acuestas conmigo como corresponde a una buena esposa podrás manejarme? ¿Crees acaso que estoy tan em​brujado por tus encantos en la cama que te permitiré to​mar el control fuera de ella? Si es así, aún no conoces a tu marido.

La helada suavidad de las palabras de Simón y la acusa​ción que implicaban congelaron a Emily como un viento frío. Inquieta, se levantó de la silla.

—Estaba convencida de que me ayudarías —repitió, in​capaz de creer en el rechazo.

—Emily, ya has cuidado mucho tiempo de esos herma​nos disolutos que tienes. —Simón la miró enfadado-. Es tiem​po de que aprendan a cuidarse solos.

—Pero son mis hermanos.

—No les debes nada. —Simón se puso de pie tras el escritorio con una expresión aun más fría—. Menos que nada. Cinco años atrás tendrían que haberse batido a duelo. No lo hicieron y eso no me inspira para tratar de detener este com​bate.

—No entiendo de qué hablas. —Emily caminó a ciegas hacia la puerta—. Y no me importa. No puedo creer que no me ayudes a salvar a Charles. De hecho, no lo creo. Estaba tan segura...

—¡Emily! —La voz de Blade sonó como un latigazo en la habitación poblada de dragones.

Emily se detuvo con la mano en el picaporte. Una peque​ña llama de esperanza se encendió en su alma.

-¿señor?

—Ya te lo había dicho pero al parecer, tengo que repetir​lo. Ya es hora de que entiendas que no eres más una Faringdon. Cuando te casaste conmigo, cortaste todos los lazos con tu fa​milia. Ahora me perteneces y harás lo que yo te diga.

Emily no traté de responder a esas palabras abrumado​ras. Salió de la habitación sin hablar.

Subió desanimada las escaleras hasta su dormitorio y se sentó en una silla junto a la ventana. Miró hacia afuera y se entregó a la autocompasión, dejando correr las lágrimas duran​te largo rato.

Cuando dejó de llorar, se acercó a la mesa donde estaba la jarra de agua, vertió un poco en la palangana y se mojé la cara. Luego se miré al espejo.

Había que hacer algo de inmediato.

Con los ojos secos, Emily se sentó ante el pequeño escri​torio y tomó la pluma. Afilé distraída la punta con una pequeña navaja mientras pensaba las posibles soluciones para el pro​blema que tenía ante ella.

Después de unos instantes, se le ocurrió una respuesta evidente. Tenía que encontrar la manera de asegurar que Char​les no llegara a esa cita al amanecer. Tenía que esforzarse por trazar un plan para evitar el duelo, del mismo modo que se concentraba en los negocios o en inventar tramas para un cuen​to romántico y de aventuras.

De pronto, comenzaron a ocurrírsele ideas y Emily decidió aplicar sin demora un plan especialmente brillante. A medida que el plan tomaba forma, Emily comenzó a sentirse mejor.

Simón sintió que el tictac del reloj de la biblioteca era más fuerte que de costumbre. En verdad, el silencio del cuarto estaba tomándose opresivo. Ahora que lo advertía, toda la casa parecía sumida en un silencio muy particular.

Era extraño cómo influía el talante de Emily en el áni​mo de todo el personal de la casa. Esos hombres curtidos, que en otro tiempo se habían sumergido en sangre hasta los tobillos, ahora andaban por la casa silbando o bien melan​cólicos, según fuera que la señora sonriera o estuviera tris​te. Era ridículo.

Simón se levanté del escritorio y se detuvo junto a la ventana. Suponía que tarde o temprano el duende aprendie​ra que la indulgencia del esposo tenía sus límites. Emily te​nía una inquietante inclinación a andar por la vida llena de entusiasmo y a aplicar sus ideas románticas a todo y a to​dos. Su naturaleza era optimista y siempre esperaba finales felices.

También tenía la mala costumbre de creer que podía adu​larlo y lograr que él hiciera lo que a ella se le antojaba. Era obvio que esa creencia se había fortalecido después de la apa​sionada noche pasada en la biblioteca.

La mirada de Simón voló hacia el almohadón de satén dora​do donde había tenido a Emily entre sus brazos, mientras ella se aferraba con desesperación a la corbata de seda blanca. El recuer​do endureció su cuerpo. En toda su vida, ninguna criatura lo había excitado tanto como su fascinante duende de ojos verdes.

—¿Señor?

Simón parpadeé ahuyentando las imágenes y recobró el control. Volvió la cabeza y miró sobre el hombro al mayordo​mo que estaba en la puerta.

—¿Qué hay, Greaves?

—Lamento molestarle, señor. Golpeé la puerta pero no me oyó.

—Estaba pensando —replicó Simón impaciente—. ¿Qué quiere?

Greaves tosió con discreción, con una expresión más reprobadora que nunca en el rostro lleno de cicatrices.

—Señor, creo que hay algo que debe de saber. La señora Blade... eh... ha dado ciertas instrucciones a George, el lacayo.

—¿Qué clase de instrucciones? —Simón volvió junto al escritorio.

—Le pidió a George que encuentre a un miembro de la clase criminal que tenga habilidad para los secuestros.

Simón levantó la vista con brusquedad y miró atónito al mayordomo.

—¡Secuestro! ¿Está seguro?

—Muy seguro, señor. Imagínese, George estaba espanta​do. Vino de inmediato a decírmelo y yo acudí enseguida a us​ted. Al parecer, la señora desea tratar con un criminal de talen​to que esté buscando un empleo temporario. Señor, ¿acaso es​tará buscando argumentos para su poema épico?

—Más bien habrá decidido tomar en sus manos cierto problema —murmuré Simón. Se sentó al escritorio y tomé pa​pel y pluma. Escribió rápidamente una nota.

Señora:

Estoy interesado en el trabajo que usted requiere. Encontrémonos en el Camino Negro en Vauxhall, esta

noche, a medianoche. Lleve un abanico blanco. La en​contraré y nos pondremos de acuerdo.

Suyo

x

P.S.:
Utilice el coche de su esposo y traiga con usted a su doncella.

Simón revisé la nota, la plegó con cuidado y se la entre​gó a Greaves.

—Asegúrese de que la señora Blade la reciba más o me​nos en una hora. Y no se preocupe, Greaves. La situación está bajo control.

—Sí, milord. —Greaves pareció un tanto aliviado.

Simón esperé hasta que el mayordomo abandonara el cuarto, se levanté y se sirvió un vaso de vino.

Estas eran las consecuencias de consentir a las mujeres. Las cosas habían llegado demasiado lejos. Era el momento de que Emily aprendiera una importante lección.

